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EL CENTENARIO DEL PASO DE LOS ANDES
1817 - 1917
A mis alumnos de
Historia Argentina.
Celebramos en este año el primer centenario de una de las
proezas mus grandes de la historia -patria, que es a la vez uno de
los hechos bélicos más notables que recuerda la historia de la
humanidad. Es de tal magnitud qu¡e -sólo Aníbal al cruzar los
helados Alpes, para derrotar en Italia a Sempronio y Escí-
pióh, y Napoleón al llegar en pleno invierno con sus jadeantes
corceles a la -humeante ciudad de Moscou, Ve igualan en grandiosi-
dad. El ilustre general argentino que llevó a cabo esa hazaña in-
mortal, que en la actualidad es objeto 'de la admiración de sus com-
patriotas y aun del mundo todo, supo sintetizarla en estas pa-
labras : «El ejército de los Andes1 puede gloriarse de que en 24 días
ha hecho la campaña, cruzado las más altas cordilleras y dado la
libertad a Chile» (i).
Antecedentes. — Después qu'e Belgrano sufrió las derrotas de
Vilcapugio y Ayohuma (1814), el Gobierno nombró a San Martín
para que reemplazara al general derrotado en el comando del ejér-
cito del Norte. Asumió el mando en Yatasto el 29 de enero de 1814,
y habiendo bajado a Tuctimán comenzó con ardor y celo a orga-
nizar el desmoralizado ejército.
Pronto se dio cuenta 'de que, no solamente no contaba con el
apoyo del Gobierno (Posadas, influenciado por Alvear), 'sino qu;e
tenía un rival que el día menos esperado vendría a suplantarle.
Este rival era Alvear.
Por otra parte como opinaba San Martín que era imposible de-
rrotar a los realistas por el camiuo del Alto Perú, y más imposible
aún, llevar por ese lado la guerra a Lima, prefirió renunciar, en-
tregando el mando a Hondean,
La idea de la empresa. — No bien arribó San 'Martín a las pla-
yas patrias y estuvo enterado de las circunstancias en qu'e se lle-
•(i) Documento inserto en la «Acusación contra «El Mercurio Perua-
no», Lima, 1833.
... ;-rr-
162 EL CENTENARIO DEL PASO DE LOS ASDES
vaba adelante la guerra de la independencia, concibió la idea atre-
vida, pero muy razonable, de libertar primero a Chile, pasar des-
pués al Perú y plegarse por fin a Bolívar para terminar con él, la
grande obra de la emancipación sudamericana.
•Según el historiador A. Beccar Várela: «el proyecto del gene-
ral San Martín de pasar los Andes para 'dar libertad a Chile y al
Perú, íué discutido y convenido en la chacra de Pueyrredón y es-
tando presentes'en esas deliberaciones el general San Martín, el ge-
neral Pueyrredón, el general Soler, el poeta Lúea y algunos otros
patriotas de aquella época» (i).
Sea verdadero o no este dato, lo cierto -es que después de.re-
nunciar al mando del ejército del Norte, pasó San Martín a Men-
doza y estando en esta ciudad pidió y obtuvo que le nombraran go-
bernador-intcndente de Cuyo.
Ocupaba este cargo cuando con grande satisfacción suya supo
que el Congreso de Tucumán había elegido Director al noble ciu-
dadano Juan Martín de Pueyrredón, el brazo derecho de San Mar-
tín en la empresa que poco después llevó a cabo. Al bajar Puey-
rredón de Tucumán a Bu'enos Aires, le salió al encuentro San Mar-
tín, y en Cruz del Eje (Córdoba) tuvieron una entrevista secreta
en la que el Director aprobó la idea del general y le animó y ayudó-
para que la llevara a feliz término.
Preparación del ejército. — Pueyrredón cumplió sus promesas,
de suerte que al llegar a Buenos Aires le aumentó en 3.000 pesos,
oro la cantidad de 5.000 que s'e le remitía; envió pertrechos de gue-
rra, organizó un Estado mayor y agenció para San Martín el título,
de Capitán General, (2).
San Martín, por su parte, aunque muy decaído por sus enfer-
medades, comenzó con verdadero ajdor a organizar el fu turo ejér-
cito -de Los Andes, que por base «no tuvo más que 180 hombres del.
batallón número 11, sin la menor instrucción, y malísima discipli-
na; el batallón número / con la fuerza de 450 plazas y unos 215
granaderos a caballo» (3).
Todas estas tropas fueron remitidas desde Buenos Aires. El
resto'del ejército fue reclutado en la provincia d'e Mendoza, «cuya
(1) «San Isidro. Reseña Histórica», págs, 218 y 319. La chacra de
1 Pueyrredón estaba en San Isidro y en la actualidad se denomina Quinta
de Manuel Agnirre, residencia veraniega que fue del malogrado presiden-
te Sáenz Peña. '
(2) «Registro Oficial», números 969-992.
(3) San Martín, «Correspondencia», Bs. Aires, rgn, pág. too.
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patriotismo y sacrificios en aquella época, exceden toda pondera-
ción» (i).
San Martín hizo 'en Mendoza cuanto pudo, no por la fuerza^
sino ganándose las voluntades. El pueblo no sólo le amaba, le ido-
latraba. El 'sin embargo dueño de los corazones, expropiaba muías,
caballos y vacas; reclutaba jóvenes; imponía impuestos y sacaba
recursos :de 'cuantas maneras podía. Todo 'esto significaba un sa-
crificio para los buenos mendocinos, pero el modo cómo lo hacía
todo el simpático general, les gustaba y cautivaba. El siguiente
bando nos ¡da a conocer cómo obraba San Martín: «¡Mandocinos!
— 130 sabl,es tengo arrumbados en el cuartel de Granaderos a ca-
ballo por falta de bravos valientes que los empuñen: el que ame a
su patria y su 'honor venga a tomarlos. La Cordillera va a abrirse,
mi deber me exige imperiosamente poner a cubierto este suelo de
hombres libres. Para ello yo no deseo emplear la fuerza, pues cuen-
to con la voluntad de estos bravos habitantes... A las armas, men-
docinos; arrojemos a los realistas del desgraciado Chile y en el
momento regresaréis a vuestras casas, cubiertos de gloria; esto os
ofrece vuestro paisano, José de San Martín (2).
El ejército de Los Andes. —A este llamamiento de San Mar-
tín correspondieron más bravos -de los que él pedía, entre ellos doce
jóvenes de nacionalidad inglesa que con alegría se incorporaron al
ejército de Los Andes. A principios de enero de 1817 constaba éste
de 3.700 hombres de línea de las tres armas y 1.200 milicianos des-
armados, empl'eados en la conducción de la artillería y cuidado d'e
las caballadas. Para su manutención y uso tenía preparadas 700 re-
ses, 1.600 caballos y 10.600 muías. Los cañones y morteros fueron
llevados en zorras; todos ellos como también innumerables balas
y no pocos fusiles fu/ron fundidos y fabricados en Mendoza, bajo
la dirección 'de Fray Luis B'eltrán.
Antes de partir. — Un mes antes de partir, preparado ya el
ejército de los Andes, dispuso San Martín que 'Se procediese con
toda solemnidad al juramento de las banderas.
1(1) San Martín, ^Correspondencia», Bs. Aires, ipil, pág. 101.
(2) El espíritu militar prevalecía en la época, alentado por e>l más ar-
doroso entusiasmo de amor a ¡a patria. .Hasta las escuelas se ihabían mili-
tarizado. La del Estado (en Mendoza) a cargo de don Francisco Madeiros,
la particular del .preceptor-don Francisco J. Morales y la del convento de
San Francisco, cada una con 200, con 300 niños formaban batallones con
sus respectivos jefes, oficíales y clases; teniendo ejercicios doctrinales de
la milicia los jueves en la tarde, bajo la dirección de un cabo o sargento
veterano. El manejo del arma lo aprendían con cañas.
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«La plaza principal de Mendoza fue el sitio preparado para ese
espléndido acto. Desde muy temprano, en uno de los días ( i ) Je
diciembre de 1816 improvisóse un suntuoso altar inmediato a la
puerta lateral de la Iglesia Matriz que correspondía a la misma pla-
za. Esta fue decorada con trofeos de armas y sus edificios ostenta-
ban un lujo de colgaduras y banderas del más bello efecto. Toda
la ciudad se encontraba engalanada con los colones patrios. Un
gentío inmenso cubría el vasto cuadro y las avenidas del lugar des-
tinado a esta marcial ceremonia, nunca vista por esos -diez y seis
mil o más espectadores. La naturaleza misma manifestábase risue-
ña bañando con fulgente luz, con una brisa perfumada y tibia, «a
la ciudad famosa — nido que fue del águila argentina».
Se había colocado en aquel altar una preciosa imagen de Nues-
tra Señora 'del Carmen, a la que el general San Martín había re-
galado una bandera de la patria y un rico bastón de mando que se
sostenínn en la mano derecha, declarándola, en la advocación que
representaba, Patrona del Ejército de los Andes. Allí se encontra-
ban las bandcras'qne iban a bendecirse, jurarse y repartirse a los
cu'erpos.
«A la hora conveniente el Ejército, de gran parada, se puso en
marcha desde su campo de instrucción hacia la plaza, al son de las
cuatro músicas militares que poseían sus cuerpos de infantería y
las bandas de corneta de la caballería que se presentó montada, así
como el regimiento de artillería. Llegado que hubo a ese sitio des-
plegó su línea cubriendo los cuatro costados -de la plaza y parte de
una de sus atenidas. Era grandioso, imponente, el espectáculo que
allí presentaba este nuevo ejército de la República, creado, organi-
zado, disciplinado y equipado en poco más (le un año, a impulsos
de la actividad, ilc la elevada ¡inteligencia de su ilustre general en
jefe, que había así ampliamente correspondido a la confianza que
en él depositara el gobierno nacional y a los sacrificios que con tan-
ta decisión y abnegación, secundándole, oblaron por la salud de la
patria en peligro, los pueblos de Cuyo. Veíase en la actitud, oír el
porte marcial de esos soldados, el aplomo del veterano, el orgullo,
retratado ya en sus rostros, d'el guerrero vencedor en cien comba-
tes y batallas. Parecía que presentían en sus pechos la alta fama, la
'•-
( l ) Mitre («Historia de San Martin», tomo V, pág. 183} afirma que
fue el¿ de enero de 1817.
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gloria inmarcesible que iban a adquirir combatiendo sin cesar por la
independencia de América en ocho años de campaña.
El Gañera! San Martín de gran uniforme, con su brillante Es-
tado Mayor se había colocado a la derecha del altar, Kl Capellán
castrense 4el Ejército, Canónigo doctor don José Lorenzo Güiral-
dez, celebró la misa y bendijo las banderas. Terminada la ceremo-
nia religiosa, el gerteral en jefe tomando una de éstas en 'su diestra
y avanzando hasta lias gradas del atrio, presentándose al pueblo y
al ejército, en esa actitud digna, marcial, tan esencialmente carac-
terística de su gallarda persona, con voz sonora, vibrante, dirigió
a este último estas memorables palabras; «j Soldados! Son éstas las
primeras banderas que se bendicen en América. Jurad sostenerlas,,
muriendo en su defensa, como yo lo juro!»
«¡ Lo juramos!!!» respondieron tres mil y más voces atronan-
do el aire, llevando al entusiasmado pueblo en esos ecos repercu-
tidos en todos los corazones, nuevo ardor a. su amor a la patria, a
su decidida consagración a la causa de la libertad», (i).
Divisiones del ejército y IHS rutas que siguieron. — Creado ya
el ejército libertador de Chile, emprendió San Martín la campaña,
en enero de 1817.
El ejército fue dividido en tres cuerpos: el primer cuerpo al
mundo de Las Hcras salió del campamento de Plum.eril.lo el 18 de
enero y -debía seguir por el camino de Uspallata. H,l segundo y ter-
cer cuerpo al mando, respectivamente, de Soler y O'Higgins sa-
lieron poco después y debían seguir a!l camino de los Patos. Con
estos, dos cuerpos ihk San Martín,
El trayecto quG) debía recorrer Las Heras, yendo por TJspa-
(i) Hiídson, «Recuerdo:; cíe Cuyo», tomo 1, pág. 149. Este 'hecho his-
tórico declara suficientemente el espíritu religioso del gran capitán, quien
al escribir y mandar observar el Regimentó de Leyes Penales del Ejér-
cito de los Andes ponía en primer lugar la siguiente ley y su rígida san-
ción: «Todo el que blasfemare del Santo Nomine de Dios o de su adora-
ble Madre, e insultare la religión, por primera vez sufrirá cuatro horas de
mordaza atado en un palo en público por el término de ocho días, y por
segunda vez, será atravesada su lengua con un hierro ardiente y arrojado
del cuerpo». Véase «Registro Oficial», núm. 1032; Zínny en «Efemcridogra-
fía Argiroparquíoteca», pág. 199 y siguientes; «Revista de Buenos Aires,
toiino XIV, pág. 151. En una carta a su amigo Guido le .pedía San Martín
que le procurara armamentos y vestuarios para el ejército de los Andes y
terminaba con este rasgo de espíritu religioso: «Cuénteme lo que haya de
Kuropa, y dedique para su amigo, media hora cada correo, que "Dios y
Nuestra Madre de Mercedes se lo recompensarán». «Revista de Buenos
Aires», tomo IV, pág-. 255.
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llata era de 63 leguas y el paso más a-lto por donde debía atrave-
sar era de 3.924 m'etros.
Satn Martín con Soler y O'Higgins debían hacer'un recorrido
de 105 leguas y la mayor altura andina que debían salvar era de
3.437 metros.
El Paso de los Andes. — Solía decir San-Martín antes de pa-
sar Los Andes: «L-o que no m'a deja dormir no es 'la resistencia
que puedan oponer los enemigos, sino el atravesar estos inmensos
montes» (i). El mismo San- Martín contestando a varias pregun-
tas del general Guillermo Miller le decía (2) : «Las dificultades que
tuvieron que vencerse para el paso de las cordilleras, sólo pueden
ser "calculadas por el que las haya pasado: las principales 'eran la
falta de leña y sobre todo de pastos; el ejército arrastraba 10.600
muías de -silla y carga, r.óco caballos y 700 reses, y a pesar de un
cuidado indecible sólo llegaron a Chile 4.300 muías y 511 caballos
en muy mal 'estado, habiendo quedado e] resto muerto o inutiliza-
do en las cordilleras; 2 obuses de a 6 y 10 piezas de batalla de a 4,
que marchaban por el camino de Uspallata, eran conducidas por
500 milicianos con zorras y mucha parte del camino a brazo y con
el auxilio 'de cabrestantes para las grandes emin'encias; los víveres
para veinte días que debía durar la marcha, eran conducidos a muía,
pues desde Mendoza hasta Chile por el camino de los Patos no se
en'cuen-tra casa ni población y tienen que pasarse cinco cordilleras.
La puna o el soroche había atacado a la mayor parte del ejér-
cito, de cuyas resultas perecieron varios soldados, como igualmen-
te por-el intenso fr ío; en fin, todos estaban bien convencidos que
los obstáculos que se .habíain vencido no dejaban la menor espe-
ranza de retirada; pero en cambio reinaba en el ejército una gran
confianza, sufrimiento heroico en los trabajos y unión y emula-
ción en lo'S cuerpos».
Política de San Martín. — Cualquiera de los desfiladeros o
pasos de la cordillera «con un malí reducto de unos 50 hombres se-
rían inatacables» y podrían fácilmente impedir el paso a un ejér-
cito -de muchos miles de hombres. San -Martín sabía esto y con su
habitual destreza supo engañar al gobernador de Santiago y, con
él, al ejército realista de Chile que fuerte de 7.613 hombres se dis-
_ ( i ) Mardoqueo Navarro, «Revista de Buenos Aires», Ionio XXVIII,
página 240.
(2) «Correspondencia»-, pág. 101.
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;• -ponía a resistir al enemigo. Con >este fin tuvo San Martín un parla-
í- ' mentó general con los indios Pegüenches, a quienes pidió paso por
i ' sus tierras para el ejército patriota, a fin de que el general enemigo
'.. creyese que el ataque se dirigiría por el Sud, punto por donde las
cordilleras son más accesibles, estrechas y abundantes dé pasto.
«De dicho parlamento resultó, escribe San Martín (i), que el
general Marcó, que había cargado sus fuerzas en Aconcagua (por
>. donde pasó el ejército de Los Andes), los trasladase a Talca y San
Fernando, y por este medio sus fuerzas se hallaron divididas a
nuestra entrada a Chile».
Muy bien ha podido escribir el señor Amunategiu en su obra
sobre la Dictadura de O'Higgins, que San Martín «desde 'Mendoza
burló completamente a Marcó y .su camarilla, y les persuadió cuan-
to ie convino, . . Puede decirse que el general argentino los había
derrotado desde su gabinete de Mendoza».
En el valle de Putaendo. — A principios de .febrero se reunían
en San Antonio de Putaendo las tres divisiones del ejército. La
alegría de las tropas fue inmensa. Habían pasado los Andes y en
breve &e iba a decidir la suerte de Chile. Recordaban las palabras
de San Martín: Chile s-erá libre si conseguimos pasar esos gigan-
tescos montes. Los habían pasado y se encontraban ya frente a los
enemigos que con tanto trabajo habían buscado.
El papel de Marcó del Pont. — Grande fue la sorpresa del gober-
nador don Francisco Casimiro Marcó del Pont cuando supo que
San Martín, invadiendo por Uspallata y Los PatO's, ya pisaba te-
rritorio chileno y sólo distaba unos setenta kilómetros de Santia-
go. Ordenó que las -tropas se replegaran a la capital para cubrir el
camino de la misma. Mientras «1 general Rafael Maroto ejecutaba
estas órdenes con sus 7.613 hombres de línea y 800 milicianos ar-
mados y a sueldo, el gobernador Marcó del Pont preparaba su
maleta para fugarse inmediatamente por mar a algún puerto del
s P'erú. Mostró ser tan valiente como el virrey Sobremonte durante
las invasiones inglesas. Marcó fue apresado y puesto en prisión.
Chacabuco. — Aisí se llamaba una cuesta que presentaba un
¿Fr camino viable a los que traspasaban los Andes por los pasos de Us-
*^K pallata o de Lo's Patos. Sólo dista unos vein-te kilómetros de San-
tiago. En esta cuesta de Chacabuco colocó 'Maroto el grueso de su
ejército defendido en sus flancos por altos cerros. San Martín, de-
l • . . . i - • • . ' - . ' . • ; i: i
1 (i) «Correspondencias1, pág. 100.
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terminado a presentar batalla, dividió el ejército en tres cuerpos:
el primero a las órdenes de O'Híggíns qive de frente debía atacar
«la línea enemiga; el -segundo a las órdenes de Soler que debía, ata-
car de flanco marchando secretamente detrás de los cerros hasta
caer sobre el enemigo; el tercer cuerpo formaba la reserva. O'Hig-
•gins no debía atacar hasta que Soler que debía dar una larga vuel-
ta estuviese ya sobre el enemigo, pero sanguíneo y bravo chileno
se arrojó antes de tiempo sobre la línea enemiga.
Cuando San Martín llegó a temer por la suerte de la división
de O'Híggins imprudentemente comprometida, mandó al coronel
Zapiola que con sus bravos granaderos hiciera una carga a fondo
al enemigo. Este coronel desbarató la infantería, arrolló la caballe-
ría y todo ello, según el parte oficial de San Martín, «con un esfuer-
zo instantáneo».
Los realistas abandonaron el campo de batalla, dejando en él
600 muertos además de 32 oficíales y 600 soldados prisioneros.
Tal fue la memorable victoria de Chacabuco ganada por las ar-
mas argentinas el 12 de febrero de 1817.
Después de Chacabuco. — «El eco del patriotismo resuena por
todas partes a un mismo tiempo y al ejército de los Andes queda
para siempre la gloria de decir:en 24 días hemos hecho la campaña,
pasamos las cordilleras más elevadas del globo, concluímos con los
tiranos y.dimos la libertad a Chile». Asnera en efecto, y podía glo-
riarse de -.ello el valeroso ejército de los Aindcs.
• Enterrados los muertos y curados los heridos, marchó el ejér-
cito patriota hacia Santiago. El 14 rdc febrero San Martín acom-
pañado de O'Higglns y de su selecto estado mayor y valientes ge-
nerales (Alvarado, C'raiiver, Conde, Las Heras, Zapiola, Necochca,
Mclián, Rain alio y Escalada) penetró triunfante en la capital del
reino de Chile. Al siguiente día el vecindario, de la capital, reunido
en cabildo abierto, confía a San Martín el .mando supremo 'del Es-
tado; pero él renuncia y al siguiente día es elegido en su lugar el
benemérito don Bernardo O'Higgins.
— Conquistada la capital de Chile, suena ya San Martín en la
aitura expedición al Perú y con este objeto repasa los Andes y
«u el ve a Buenos Aires (2 de abril 1817).
r San Martín en Mendoza, — El lo de febrero se supo en 'Men-
doza la noticia idel - tr iunfo de Chacabuco. La alegría de aquel pue-
blo abnegado y patriota no tuvo límites. Cuando volvió a Buenos
Aires pasando por Mendoza, los mendocinos le prepararon «una
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Mendoza estaba de gala un día antes. Un inmenso pueblo se-
apostó desde muy temprano en la larga calle... í,os árboles que
la enfilaban a los costados y los edificios todos estaban adornados
con banderas, gallardetes y hermosas colgaduras de azul y blanco;
arcos triunfales vistosamente decorados de trecho en- trecho, cu-
briendo sus ángulos escudos alusivos y magníficos trofeos militares.
El estampido del cañón anunció la aproximación del ilustre
triunfador, y las salvas de artillería, los repiques de campanas de
diez templos, los vivas de ocho a diez mil personas que se arre-
molinaban al paso, como un torbellino, atronaban el aire.
Al aparecer el General en presencia de éste su bien amado pue-
blo, fue tomado en brazos desde su caballo y transportado a^í, en
un largo trayecto, hasta la casa de su amigo el ciudadano don Ma-
nuel Ignacio Molina, en ila plaza principal» (i),
Fi.rude la dominación española. — Al avanzar el ejército pa-
triota d^sde Talcahuano, a donde habla ido en persecución-de los.
últimos restos del ejército realista, sufre el desastre de Cancha Ra-
yada, llevada a efecto por la intrépida audacia de un militar espa-
ñol, antiguo compañero de armas 'de San Martín, el bravo general.
Ordófiez. Bero San Martín pudo reorganizar sus fuerzas, y presen-
tar poco después la memorable batalla de Maipú que terminó para
siempre con el dominio europeo en suelo chileno.
La obra de San Martín juzgada por un historiador español. —
«La pérdida del reino de Chile fue un suceso -de inmensa trascen-
dencia para las armas españolas. Cabíase que hacía tiempo orga-
nizaba el general San Martín un ejército con este objeto en Men-
doza, a la banda oriental de la cordillera de los Andes. Las tropas,
realistas componían entonces una fuerza cíe siete mil hombres, pero-
el astuto enemigo supo distraer de tal modo la atención del general.
Marcó del Pont, que lo hizo inducir en el gravísimo error de pre-
tender cubrir una línea de ¡muchas leguas de extensión, quedando-
por consiguiente débil en todas sus partes. Obtenido este deseado
resultado, se puso San Martín en marcha con 4.200 hombres de li-
nea y i.200 milicianos. La imparcialidad -exige confesar, que la
pronta organización de su ejército en Mendoza, con las dificultades-
(O- 'Hndson, «Recuerdos de Cuyo», tomo I, pá
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que ofrece el país, la invasión de Chile y su entendida ejecución,
recomiendan el mérito de San Martín» (i).
Juicio de San Martín. — Se ha-dicho con razón que la historia
de San Martíai se puede condensar en esta frase: «Un niño humil-
de que nace, una inteligencia que organiza, una voluntad que ven-
ce, un mártir que se mmtíla» (2). Nació para ser grande y lo fue
siempre que su deber, 'su conciencia y su Dios le permitieron serlo.
Jamás se abrigó en su noble alma, la ambición y el egoísmo. AÚTI
•renegado por los suyos, perseguido por los extraños y calumniado
por unos y por otros, él siempre grande, siempre generoso, siem-
•pre digno, se envuelve en el manió de su conciencia inmaculada,
-convierte su pecho de granito en tumba de pasiones y, titán de la
fortaleza y de la resignación, muere silenciosamente en tierra ex-
tranjera, legando su corazón tan magnánimo a tan olvidadizos con-
temporáneos.
El pueblo argentino reconocerá siempre en San 'Martín al hé-
roe de'su independencia, a su Napoleón, a su AVellington, a su Nel-
son y a su Moltke, pero no debe olvidar jamás que fue él superior
;a todos ellos, porque supo 'Ser como 'dios, bravo en los combates,
rígido en la disciplina, .matemático en la acción y fue superior a
ellos en la rectitud de sus miras, en no haber buscado jamás exi-
gencias de vasallaje, ni ambición de honores. Su alma bien tem-
plada estaba hecha así a derrotar legiones como a sacrificar en
.aras de la patria su bien y su gloria.
GUILLERMO FURLONG.
.Mar del Plata, febrero 12 de 1917.
(1) General García Camba, «Memorias», tomo I, pág. 359-
(2) Pearson, «El Pueblo*, número del 12 de febrero 1917.
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